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Un tradicional cuento sufi




Hace muchos años, en una  pobre aldea china, vivía un labrador con su hijo. Su único bien material, aparte de la tierra y de la pequeña casa de paja, era un caballo que había  heredado de su padre.




Un buen día el caballo se escapó, dejando al hombre sin  animal para labrar la tierra. Sus vecinos – que lo respetaban mucho por su honestidad y diligencia – acudieron a su casa para decirle cuanto lamentaban lo ocurrido. Él les agradeció la visita, pero preguntó:




- ¿Cómo podéis saber que lo que ocurrió ha sido una desgracia en mi vida?




Alguien comentó en voz baja con un amigo: “él no quiere aceptar la realidad, dejemos que piense lo que quiera, con tal que no se entristezca por lo ocurrido”.




Y los vecinos se marcharon, fingiendo estar de acuerdo con lo que habían escuchado.

Una semana después, el caballo retornó al establo, pero no venía solo: traía una hermosa yegua como compañía.  Al saber eso, los habitantes de la aldea, - alborozados, porque solo  ahora entendían la respuesta que el hombre les había dado –  retornaron a casa del  labrador, para felicitarlo por su suerte.

- Antes tenías solo un caballo, y ahora tienes dos. ¡Felicitaciones! – dijeron.

- Muchas gracias por la visita y por vuestra solidaridad – respondió el labrador. -¿Pero cómo podéis saber que lo que ocurrió es una bendición en mi vida?

Desconcertados, y pensando que el hombre se estaba volviendo loco, los vecinos se marcharon, comentando por el camino “¿será posible que este hombre no entienda que Dios le ha enviado un regalo?”

Pasado un mes, el hijo del labrador, decidió domesticar la yegua. Pero el animal saltó de una manera inesperada, y el muchacho tuvo una mala caída, rompiéndose una pierna.

Los vecinos retornaron a  la casa del labrador, llevando obsequios para el joven herido. El alcalde de la aldea, solemnemente, presentó sus condolencias al padre, diciendo que todos estaban muy tristes por lo que había sucedido.


El hombre agradeció la visita y el cariño de todos. Pero preguntó:- ¿cómo podéis vosotros saber  si lo ocurrido ha sido una desgracia en mi vida?


Esta frase dejó a todos estupefactos, pues nadie puede tener la menor duda de que un accidente con un hijo es una verdadera tragedia. Al salir  de la casa del labrador, comentaban entre sí: “realmente se ha vuelto loco; su único hijo se puede quedar cojo para siempre y aún tiene dudas que lo ocurrido sea una desgracia”.


Transcurrieron algunos meses y el Japón declaró la guerra a China. Los emisarios del emperador recorrieron todo el país en busca de jóvenes saludables para ser enviados al frente de batalla. Al llegar a la aldea, reclutaron a todos los jóvenes excepto al hijo del labrador, que estaba con la pierna rota.

Ninguno de los muchachos retornó vivo. El hijo se recuperó, los dos animales dieron crías que fueron vendidas y rindieron un buen dinero. El labrador pasó a visitar a sus vecinos para consolarlos y ayudarlos, ya que se habían mostrado solidarios con él en todos los momentos. Siempre que alguno de ellos se quejaba, el labrador decía: “¿cómo sabes si esto es una desgracia?”. Si alguien se alegraba mucho, él preguntaba: “¿Cómo sabes si eso es una bendición?” Y los hombres de aquella aldea entendieron que, más allá de las apariencias, la vida tiene otros significados.



Reflexiones del guerrero de la luz



Las dos tablas



Un guerrero de la luz divide su mundo con las personas que ama. Procura animarlas  a  hacer  lo que les gustaría, pero no se atreven.



En estos momentos, el adversario aparece con dos tablas en la mano.



En una de las tablas está escrito: “Piensa más en ti mismo. Conserva las bendiciones para ti, o acabarás perdiendo todo”.



En la otra tabla se lee “¿quién eres tú para ayudar a los otros? ¿Es que acaso no consigues ver tus propios defectos?”



Un guerrero sabe que tiene defectos. Pero sabe también que no puede crecer solo, y distanciarse de sus compañeros.



Entonces, él arroja las dos tablas al suelo, aun creyendo que contienen un fondo de verdad. Ellas se transforman en polvo, y el guerrero continúa ayudando a quien está cerca.

Sobre el camino

El sabio Lao Tzu comenta la jornada del guerrero de la luz:

“El Camino incluye el respeto por todo lo que es pequeño y sutil. Hay  que conocer siempre el  momento adecuado de tomar las actitudes necesarias”.

“Aunque ya hayas tirado varias veces con el arco,  continúa poniendo atención a la manera  como que colocas la flecha y como  extiendes la cuerda”.

“Cuando el iniciante está consciente de sus necesidades, termina siendo más inteligente que el sabio distraído”.

“Acumular amor significa suerte, acumular odio significa calamidad. Quien no reconoce la puerta de los problemas, termina dejándola abierta, y  aparecen las tragedias”.

“El combate nada tiene que ver con la  riña”.

La verdadera tensión

“Cuando tengo el arco estirado” dice Herrigel a su maestro zen “llega un momento en el que, si no disparo inmediatamente, siento que voy a perder el aliento”

“Mientras intentes provocar el momento de disparar la flecha, no aprenderás el arte de los arqueros” dice el maestro. “La mano que estira el arco debe abrirse como la mano de un niño. Lo que a veces altera la precisión del tiro es la voluntad  demasiado activa del arquero”.

Un guerrero de la luz a veces `piensa: “todo aquello que yo no haga, no se hará.”

Y no es exactamente así: él debe actuar, pero ha de  dejar también que el Universo actúe en su debido momento.

Copyright@2001  by Paulo Coelho

El Guerrero de la Luz Online es una publicación mensual del site www.paulocoelho.com.br, pudiendo ser distribuido libremente en Internet y colocado en páginas  donde el contenido sea gratuito, siempre que  sea citada la fuente “Guerrero de la luz Online, publicación de www.paulocoelho.com.br
El autor se reserva el derecho de alterar estas condiciones en cualquier momento.

